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U n a pta. dos decenas 

Un a ñ a m á s 

Si hay para SINIUM fecha grata y me­
morable, es la del 1 7 de Septiembre, 
día en que v io luz pública por primera 
vez. 

De aquella fecha han pasado tres años 
en los que hemos sufrido tantas evolu­
ciones como contrariedades, que no han 
bastado para dar por tierra á SINIUM. 
¿Por qué? 

Nació SINIUM y , primera oposición, 
produjo á nuestros convecinos el mis­
mo efecto de quien oye llover. Media 
hora más tarde de haberse esparcido 
por calles y plazas, cafés y tabernas, 
quien más q*uien menos ya suponía co­
nocer al cuerpo de redacción. Fulano, 
Zutano y Menguano. 

¡Infeliz! decían por SINIUM —morirá 
por consunción, como todo lo de aquí. 
¡Es que ignoraban la buena voluntad, 
y carácter de sus fundadores!" ¡Es que 
creían sería una de tantas entidades que 
nacen porque sí, sin saber por qué ni á 
donde van en el más material sentido 
de la frase y que cuando conviniese á 
quienes se creen con autoridad para 
ello, suspenderían á SINIUM su periódica 
publicación ó cuando menos que harían 
de él, como están acostumbrados hacer 
con otros, lo que se les antojase. 

¡infelices! — dice SINIUM ahora.—Si 
bien es verdad que en su primer núme­
ro dijo: Damos á lu% esto que no sabemos 
que es ni que será, porque sí, porque lo 
sentimos, etc. etc., díjolo sabiendo lo que 
decía; como si también en el mismo 
número exclamó: 

Mes si d'avuy á demá 
Me cerquen les cosigoyes 
Prornet per Iotas les noyes 
Que s'hipos eran le ma; 

lo dijo también con conocimiento de 
causa. Y lo dijo porque así como aún 
hoy en día no sabiendo «lo que es», «ni 
que será» vese obstante ya en lontanan­
za, su derrotero; así, á su vez, puede 
uno colegir que si «cerquenli les cosi­
goyes» , «s 'hi posan le m á » , lo que da­
rá si en vez de «cosigoyes» son :«ga-
rrotades» lo que se de SINIUM. 

Es nuestro sino. Sino con el que re-
signadamente nos conformamos. 

Y si ya el déficit del pasado año de 

nuestros balances anuales, estaba á fa­
vor de SINIUM , más y de mayor impor­
tancia lo está y es el del presente de 
1 9 0 8 Al capítulo de cargos, en su co­
rrespondiente suma y sigue habitual, 
hay que añadir los cobardes anónimos 
con que pensaron amedrentarnos y los 
vergonzosos medios puestos en práctica 
para quitar á SINIUM la. vida al restarle 
sus apreciados redactores y toda clase 
de suscripciones. 

Ni de los unos ni de las otras necesi­
tamos, pues nos bastamos solos, para 
seguir por el derrotero que nos hemos 
trazado. Esto no obstante, gracias mil á 
nuestros favorecedores. Pero téngase 
entendido lo que ya digimos al princi­
piar el pasado año: Quiérase ó no se 
quiera, S INIUM , continuará siendo lo 
que ha de ser. L o que ya es, prefiere 
ser acreedor que deudor-

Vendrá día, de seguro, que morirá, 
como ha de sucederse forzosamente, 
pero aquel día será de gloria para él, 
porque le cabrá la dicha de haber cum­
plido con su deber, desapareciendo 
de este mundo con la conciencia tran­
quila. 

Empieza ya á ser mayor de edad y 
algunos derechos débense ya concedér­
sele. De por grado ó á la fuerza. Por 
esto está y vive tranquilo, sereno, im­
pasible. Otras «entidades» podrán tener 
más dinero, podrán tener más adictos, 
pero no más entereza y voluntad. 

X. 

Busca buscando 

A la sombra de un corpulento arbus­
to y á la vera de la carretera está senta 
do un vejete que por su respetable apa­
riencia y por su larga y blanca barba 
tiene el aspecto- de un patriarca de la 
edad antigua. 

Allá lejos, sobre la cinta de plata que 
dibuja la carretera en la vasta ilanura, 
destácase un punto negro que por su 
larga distancia no puede distinguirse la 
causa que lo produce. 

Largo tiempo después se apercibe 
que es un hombre que muy pausada-
damente camina cabizbajo pensativo y 

a go, si; pero no 

á mi lado y 

como buscando. . ¡quién sabe en lo que 
piensa y lo que busca! 

La tranquilidad del viejo, que espera 
impasible la evolución del tiempo, y la 
intranquilidad del joven que se va acer­
cando poco á poco buscando con afán 
algo que le es necesario, indispensable 
y preciso, forman un contraste tan 
grande c o m o la diferencia que va del 
del día á la noche. 

Llega por fin el caminante y al ha­
llarse frente al viejo, quitándose el som­
brero le saluda reverentemente. 

— Buenas tardes. 
— Buenas tardes joven. ¿Qué buscas 

por estos solitarios parajes? 
— N o lo sé. Busco 

se lo que busco. 
— Y o sí lo sé. Siéntate 

escucha. 
T ú buscas á una dama que has visto 

una vez y que no sabes cuando ni como. 
Esta dama presentóse á tí sonriente. 

Vestía color de rosa, parecía una reina, 
quizá lo era. Su cara rosada, sus ojos 
negros, su frente alta, sus labios naca­
rados, su cuello de cisne, su cabellera 
dorada, sus manos blancas como el ar­
miño, su talle esbelto y sus pies dimi­
nutos. Así era como la viste. Pareció 
hablarte y pareció decirte que la siguie­
ras, mas al quererlo hacer la visión ha­
bía desaparecido. Y tú, loco, creyendo 
alcanzarla, te has separado de tu familia 
y te has alejado de tu patria. 

No la busques, que no es probable 
la vuelvas á ver en tu vida. A esa seño­
ra contados son los que la ven, y más 
contados los que la gozan. ¡ A h ! ¡Si pu­
diera verla otra vez! Daría por ello gran 
parte de mi vida. 

— ¿La esperáis vos también? 
— N o ; yo no la espero. Una vez pa­

só por aquí pero no la he vuelto á 
ver. 

— ¿ Y no tenéis esperanzas de que 
vuelva á pasar. 

— Quien sabe. Espérala tú, si quieres. 
— La esperaré pues á ver si seremos 

tan dichosos como deseamos. 

Transcurrió mucho tiempo y la da­
ma esperada con tanto ahinco no vol­
vió á pasar. 

El joven se tornó viejo y el viejo hu­
bo de recoger su cadáver; y al lanzar 
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• obre su cuerpo las últimas paladas de 
tierra exclamó: 

¡Dios justo! R e c o g e en tu seno al in­
feliz que ha pasado su vida buscando y 
esperando inútilmente á la Felicidad 

¡ C o m o encontrarla si há mucho tiem­
po que va no existe! . . . 

plafórj 

lia recuerdo;' m mM 
I n f o r m a c i ó n 

Hace apenas seis años escasos, el i . ° 
de Noviembre de 1 9 0 2 , y aún vibra 
el alma virgen de nuestro pueblo el do­
lor producido por la, n o por lo inespe­
rada, menos sentida muerte, del que en 
vida fué nuestro apreciado Rector don 
Juan Ripoll, Q E. G. E. 

Desde aquella fecha á mediados de 
Diciembre del mismo .año, transcurrida 
una vez esta etapa forzosa de transición, 
ocupó á partir de ella tan elevado cargo 
por mandato ineludible de su Superior, 
sin duda alguna por sus revelantes mé­
ritos v condiciones innegables, el que 
tranquila, apaciblemente y á completa 
satisfacción de sus administrados po­
seía la Vicaría de ese lugar anexo á Si-
neu, Llorito, nuestro muy estimado y 
bien recibido Sr . E c ó n o m o actual don 
Antonio Soler. De que fué bien recibi­
do aquí, como llorado en Llorito, por 
aquel mismo corazón virgen, de nuestro 
pueblo, lo prueban los merecidos,elo­
gios y parabienes que inconscientemen­
te y casi á diario le tributa. Únicas mues­
tras de aprecio que hoy en día, dado el 
modo de ser especialísimo de nuestra 
sociedad, tienen verdadero valor. 

N o le basta una vez ha equilatado sus 
deseos, los deseos y ambiciones de las 
almas de que va á ser Pastor, no le bas­
ta decimos, conocerlos, para que, bien 
percatado de su importancia y trascen­
dencia, no solo con resignada manse­
dumbre cristiana queden in continenti 
complacidas y satisfechas; sino que tam­
bién quiere, cual padre protector del 
proletario por el cual vive y por el cual 
se hace director de sus destinos con el 
humanitario manto sacerdotal de que se 
halla revestido, protejerle, ampararle, 
darle vida, como ha logrado y puesto 
en práctica. 

L o s hechos cantan. 
¿Qué quiere, qué desea el pueblo de 

Sineu, pregunta apenas posesionado del 
destino? Una capilla del Sagrado C o ­
razón de Jesús y la reforma de nuestro 
órgano, se le responde Y no ha trans­
currido aún el año 1 9 0 4 , cuando órgano 
y capilla se inauguran con general con­
tento popular. ¿Cómo? ¿De qué mane­
ra? Del modo y manera como saben ha­
cerlo y llevarlo á la práctica los verdade-
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ros altruistas, los que cual Cristo sier.ten 
un acendrado amor hacia el prójimo. 

Nuestro primitivo órgano era inser­
vible. Pues bien en la actualidad figura 
entre los de primer orden. Se ha refor­
mado el órgano mayor, el de la cadireta 
ó menor, á la par que añadido un ór­
gano de ecos, además de una porción 
de registros. No teníamos capilla del 
Sagrado Corazón de Jesús N o ¿eh? 
Pues aún tiene el pueblo de Sineu gra­
bada la fiesta conmemorativa del he­
cho. Y ésto que solamente se compro­
metió nuestro respetable Sr. E c ó n o m o 
á llevar á cabo la construcción de la 
Imagen, debiendo correr lo demás á 
cuenta del pueblo. Pero el caso ha re­
sultado que todo fué hecho por él solo 
— ¿Que la costeó la venerable familia 
de D. Joaquín Agui ló?—No importa, 
aparte el desprendimiento y cristiana in­
tención que debe agradecer todo buen 
sineuense para con tan nobles personas, 
el hecho es que si tiene nuestra Parro­
quial .glesia de los Angeles capilla del 
Sagrado Corazón de Jesús, capilla como 
hay pocas en el resto de Mallorca, solo 
á nuestro amado Sr . Ecónomo, sola­
mente á su intercesión hacia tal familia 
y á la generosidad de la misma, es de­
bido. El pueblo de Sineu en sí, nada 
hizo por su cuenta y razón. 

Pero hay más Cualquiera que al pa­
sar por la Rectoría , observe la fachada 
que da á la plaza del mismo nombre y 
la que forma calle con la denominada 
de la Iglesia, al mismo tiempo que cual 
mero visitante dé rápida ojeada por su 
interior, observará lo que no puede me­
nos de extrañarles. El contraste de lo 
que era y es actualmente nuestra Re c ­
toría. Bajos y altos, entrada y escalera, 
todo, ha sufrido tal variación, que sola­
mente una voluntad resignada como la 
de nuestro Sr- E c ó n o m o , podía como ha 
podido llevarla á término. De lo que 
fué á lo que es, sólo los que la vieron y 
la han visto, pueden formarse cargo, 
tributándole en su consecuencia por ello 
los bien merecidos elogios que de por 
sí solamente, con ta! reforma aislada.se 
ha hecho bien acreedor Añadamos á 
ello el pendón del Sagrado Corazón de 
Jesús, pendón de mérito indiscutible, 
con que el Apostolado de la Oración 
ha enriquecido su asociación, debido á 
las iniciativas de su digno Director; y la 
bandera, la mejor de entre las mejores, 
que las Hijas de María dieron en ofren­
da á Nuestra Señora de Lluch, en la 
segunda peregrinación que llevaron á 
cabo á su monasterio, producto de la 
recaudación popular que promovió su 
digno Presidente. í tem más. La variada 
multitud en número y calidad de ropa 
blanca artísticamente bordada, entre la 
que sobresale una preciosa casulla de 
oro y seda, que gratamente pudimos 
examinar en nuestro Convento de la 
Caridad, destinada á la exposición que 
en Palma el pasado 1 8 de este mes tu­
vo lugar con motivo del jubileo del 

Papa Pío X , juntamente con la enviada 
por las restantes Parroquias de Mallor­
ca, pone de manifiesto de una manera 
inequívoca los desvelos, actividad y 
buena voluntad de nuestra primera Au­
toridad eclesiástica. Y si á todo ello aña­
dimos la útil y tan necesaria reforma 
que ha llevado á cabo en nuestra Igle­
sia Parroquial, consistente en el enla­
drillado de la parte destinada á las mu­
jeres, reduciendo á su vez á dos, los tres 
escalones, con que antes se subía á aquel 
sagrado templo, hermoseando en su to­
talidad el conjunto, se comprenderá lo 
bien merecidas que se tiene, el tantas 
veces citado, nuestras á la par que uná­
nimes alabanzas. Una versión toca des~-
mentir al cronista. Es ella que para po­
der enladrillar la parte de la iglesia que 
ha sufrido tal operación, se susurra se 
quitaron las losas de unos sepulcros y 
de otros no, los cuales se llenaron de 
material Si bien el hecho en sí, es cier­
to, es debido ello á que las familias in­
teresadas de los mismos solicitaron su 
conservación, la que concedida, desni­
velaron el piso de tales lápidas para que 
se pudiese proseguir el correspondiente 
enladrillado y nada más. Esto y no otra 
cosa es lo sucedido 

Bajo aquel otro orden de conceptos 
de que hablábamos al principio, debido 
es también á los trabajos del Sr. Soler, 
si bien que solidarios como se compren­
derá, la fundación en esta de Sineu de 
ia Sociedad denominada «Circulo Cató­
lico de Obreros». Aunque no podamos 
dar com t letos detalles sobre la misma, 
por no haberse hecho aún público el 
reglamento por el cual se rige, debe­
mos no obstante hacer público que la 
misma, dirigida por su correspondiente 
«Junta Ttirectiva» consta d e ' t r e s ra­
mificaciones: la i . a destinada á la en­
señanza y llamada «^Patronato de la-
Juventud Obrera»; la 2 . A de «Socorros 
Mutuos»; y la 3 . A la forma una ((Caja 
Rural», destinada á ahorros y présta­
mos, que funciona bajo un Consejo de 
Administración' Solamente ta es enun­
ciados ponen de relieve la importancia 
y trascendencia, así civil como política, 
que para Sineu tiene tal sociedad. A su 
debido tiempo daremos de la misma 
más pormenores y detalles. 

Y nada más por esta vez. Si digno y 
acreedor es del aprecio popular, nues­
tro estimado Sr . Ecónomo, poi todo lo 
que someramente (no por falta de v o ­
luntad, por falta de espacio) acabamos 
de exponer, aparte de otras mejoras 
que no por ser de menos importancia, 
son útiles y de provechosos resultados 
prácticos; más lo es, pues acrecienta por 
miles de grados su mérito é importan­
cia, el tener en cuenta que todo lo por 
él realizado, si descontamos la confec­
ción de la bandera de Lluch, lo ha he­
cho y llevado á la práctica libre y expon-
táneamente, de por sí, sin haber ejerci­
cio ni hecho presión, ni dado molestia 
á sus caros feligreses, que de buenas á 
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primeras, se han encontrado con tan 
palpables pruebas de cariño de su digno 
Pastor, casi sin apercibirse ni darse 
cuenta. 

Acabamos. Al felicitar de todo cora­
zón á nuestro por todos conceptos pa­
dre de la Iglesia, nos debemos también 
felicitar nosotios mismos, no sólo como 
sumisos miembros de aquella iglesia de 
su digna dirección, sino como conglo­
merado de éste papelucho (¿!¿!) de S I ­
NIUM , pues si galardón y grande es el 
de nuestra autoridad eclesiástica, que 
nadie puede ni debe discutir, galardón 
grande es también el nuestro, si bien 
que bajo otras miras y distintos concep­
tos, representativo en este caso genuino 
y práctico de ta entidad, más ó menos 
digna de respeto, SINIUM , por habernos 
dado ocasión las mejoras y grandezas 
del Sr Ecónomo de escribir este mal 
hilvanado escrito rotundo mentís á los 
siuenenses que se congratularon de ver 
metido al SINIUM en campeón y defensor 
intransigente de la Iglesia» máxime del 
«chasco dado á los timoratos católicos de 
Sineu, que á los primeros días de ver S I ­
NIUM la lu%_ pública., remontáronse con %o: 

Zpbra á aquellos buenos ó malos tiempos, 
en que un «Abate in minoribus», aspiran­
te á ilusorio titulo nobiliario i1)» . 

Acabado. 

oC. i>. 

jPa tp ia í 
¡Dulce nombre!. . . Solo el pronunciar­

lo llena de gozo' mi corazón que no da 
latido que no sea en su alabanza. ¡Pa­
tria! Por ella han vertido sangre milla­
res de héroes realizando hazañas glorio­
sas é inmortales. ¡Si Madre-Patria! A tí 
que has sido la cuna de mis padres y 
abuelos; á tí que me cobijas amparán­
dome y defendiéndome, á tí que me re­
cuerdas el rincón de mi casa, de mi fa­
milia, de mi infancia .. á tí te dedico 
estas mis primeras mal hilvanadas le­
tras; éste mi primer escrito que hago 
público quiero que sea para tí. Me obli­
ga á ello mi patriotismo. Educando é 
instruyendo á mis pequeños discípulos 
labro también dentro mi insignificante 
esfera el porvenir que en su día ha de 
defenderte derramando su sangre por tí. 

Más .. Al lado de mí, que te amo tan­
to, contemplo ya en mi tierna juventud, 
á otros que dirigen contra tí las armas 
que tu misma les has dado. Sí ¡Madre 
mia! Personas hay ¡oh qué sentimientos 
deben tener! que nacidos en un pue­
blo, pelean contra él. ¿Quiénes pueden 
ser, que vayan contra ellos mismos, con­
tra lo que les rodea y en contra donde 
ellos viven? ¡Infelices! 

( i ) V é a s e el n ú m . 20 de S I N I U M de su pr i ­

mer a ñ o . 

¿No deben conocerte, ó no te aman? 
Ni lo uno ni lo otro. S o ' o su hipocre­
sía les hace hacer lo que hacen: ir con­
tra su deber, oponerse á tu engrandeci­
miento y bienestar, encaminando sus 
pasos á ponerte esclava de otro pueblo, 
si bien más poderoso, no más noble, 
generoso, ni altivo. 

Pero es inútil. Ante ellos álzanse las 
personas que demuestran ser tales, dis­
puestas á derramar su sangre en tu de­
fensa y libertad, confiando en que la 
Divina Providencia les hará compren­
der el triste papel que desempeñan en 
presencia de la humana Sociedad. 

p. V. 
L l o r i t o , F e b r e r o 1908. 

El Problema Social 

C o n este mismo título hemos grata­
mente leido en nuestro apreciado cole-
ga,«Heraldo de Inca» el juicio crítico 
que le ha merecido la obra recien pu­
blicada por el Sr. Pascual Español, apre­
ciado Magistrado de nuestra Audiencia, 
sobre la siempre palpitante y magna 
cuestión social. 

La lectura del mismo es de tal índo­
le, pone de tal modo de relieve la tras­
cendental importancia de la obra, que 
nos ha movido hacia su adquisición, 
para en ella poder con complacencia 
saborear ampliamente tan grato es­
tudio. 

Para aquellos de nuestros lectores 
que s? preocupan de tan importante 
cuestión, nos permitiremos reproducir 
varios de los principales párrafos (ya 
que más no permiten los límites de 
nuestra modesta publicación) de aquel 
correcto juicio critico, con el fin de que 
como nosotros puedan completar tal es­
tudio con la adquisición (se halla á la 
venta en las librerías del continente y 
de la capital de Baleares) de aquella bajo 
todos conceptos útilísima obra. 

Dicen así: 

<iUn creyente, un perfecto cristiano, 
un intégerrimo magistrado, un ilustrado 
conocedor é intérprete de las leyes, 
cuando se preocupa de la religión ver­
dadera, no le ha bastado creer á ciegas 
por impulsos de una nobleza del cora­
zón que ama á su Dios verdadero, ha 
querido fortificarse en su creencia en­
golfándose en el paciente estudio de la 
historia en general, y más concretamen 
te en la del antiguo paganismo, del 
Cristianismo; de las religiones frente á 
la católica, apoderándose, con el estudio 
comparado, del convencimiento de que 
el egoísmo brutal y descarnado, la opre­
sión y la esclavitud caracterizaron al 
primero, que la ternura y la caridad, es 
decir, el amor á TDios y el amor al próji­
mo constituyen los dos grandes subli­

mes preceptos en que está fundado el 
inalterable cristianismo; que la religión 
católica es la única que dignificó al hom­
bre por consecuencia de establecer la 
unidad del género humano, y la que con 
más formidable empeño fué minando, 
para derribarla, la antinatural institución 
de la esclavitud ominosa y lo consiguió 
con la evolutiva y progresiva marcha 
que imprimió á las transformaciones so­
ciales en beneficio del esclavo, del des­
valido y del pobre; y que ninguna otra 
religión más perfecta pudo inspirar al 
Dios-hombre, á Jesús, la dignificación 
del trabajo, antes misión depresiva del 
esclavo, con aquellas, palabras suficien­
tes á crear el fundamento cardinal de 
las soluciones de la cuestión social, 
dentro sus dignos términos de paz, in 
sudore vultus tui vesceris panera.•• ¿Qué 
otra predicación, cual la de Jesús, sim­
boliza mejor las enseñanzas, con las que 
se tiene una solución completa para las 
luchas entre los hon.bres, y dicta reglas 
más oportunas y sabias para que la ca­
ridad v el amor (ubi charitas et amor ibi 
Deus est) sean los medios conducentes 
á la paz entre los hombres? No existe 
otra con preceptos más ocurrentes para 
cicatrizar con el bálsamo cristiano heri­
das, aprovechar con ejemplos y saluda­
bles consejos á los hombres distancia­
dos por la desigualdad de riqueza, de 
talento, y toda clase de cualidad física y 
moral. Descendiendo á la época moder­
na y contemporánea, el tratadista señor 
Pascual, detiénese en la palabra del insu­
perable maestro de las cuestiones socia­
les, del inmortal León X I I I ; lo estudia 
cuando siendo Cardenal Arzobispo de 
Perusapublicóaquella pastoral que mere­
ció de Nittí la calificación de «himno entu­
siasta al progresoy ala ciencia», porque ya 
preconizó las ventajas de una legislación 
social democrática ( 1 8 7 7 ) , por vía de 
hermoso preliminar de la inspiradísima 
obra que desenvolvió, más adelante, 
ocupando el solio pontificio, en cuya 
encíclica De conditione opifficum se emi­
tieron palabras que implican el más re­
suelto avance, como dice Pascual Espa­
ñol con notable acierto, en los campos 
de la democracia social cristiana, y en 
la nó menos sabia encíclica, « Graves de 
communi re» en la que el Pontífice san­
cionó, según expresión del escritor, la 
existencia oficial de la democracia social 
moderna, definiendo ésta como una bené­
fica acción cristiana á favor del pueblo; y 
que en inferior categoría, pero c o m o 
varón insigne de la Iglesia universal, 
suscribió Mons. Ireland en un sermón 
pronunciado en la Iglesia de Santa Clo­
tilde de París cuando dijo: «La religión 
cristiana es una inmensa democracia, y el 
sacerdote católico, históricamente, parirá-
dición y por dogma, el primero de los ciu­
dadanos demócratas». 
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Altre vegada se prensa grossa de Ciu-
tat s h a tornai ocupa de Llorito referent 
á n'es seu servici de correus. 

Después de resenyar es fet, que n'es 
s'interceptació de una gran pan de pe¬ 
riodichs, pregunta á n-es Batle de Si-
neu: ¿Es periodichs y dames impressos 
no los considera vosté correspondenci? 
¡Be está es nostro servici! 

Distingiguem. N o sabem com s'Al-
calde ó be es Peatò (en lletra grossa 
igualment) ho considera; lo que si mos 
asseguran es qu'es periodichs y damés 
impresos d'es seus amichs arriban á L i o -
rito entregantlos á en ses mans des pro-
pis interesats, no axí e's des seus des-
enemichs ( com diven els intelectuals de 
Sineu á l 'antigaya) que quedan aquí 
tant tanquils esperant que altres mans 
los duguin á Llori to . 

¿Qué s'en diu d'axó? 

] la, tengué lloch á se casa de sa possesió 
«Son BaulÓJJ una festa familia consis-
tint ab se recitació de composissions 
poéticas y per últim rendí tribút á Terp-
sicore que va dura fins á altas horas de 
se nit. 

Hem sentit romiá que día 2 7 tendrá 
lloch un'akra vedada de carácter ¡itera-
ri v musical 

Durant aquest mes han embarcat cap 
América d e l S u r vuyt obre s d'aquesta 
localidat cercant mi ! lorá de sort. 

Q u e Deu los ne doni molta y bona. 

A s'autó des trebay titulat «Dos cua­
dros diférenls» qu/hem trobat dins es 
bussón li rogam que passi cualsevol día 
per aquesta Redacció per parla ab ell 
sobre's seu art icle .— C. 

\ Cartas Ghineseas 

Hem rebut es primé número des pe-
riódich titulat Lluch que surt de Palma 
y qu'está destinat á conmemora es X X V 
aniversari de se coronado de la Mare 
de Deu d'aqueix mateix nom es proc-
xim agost de 1 9 0 9 Gracias. 

En éll.lletgim q i fes pobles de Mana-
c ó , Inca y Muro han estats es primes 
en oferirsé per costea cada un d'ells un 
des futurs monuments representatius 
des Misteris del Rosan . 

Entre les ofrendas otorgadas á le Mo-
renela que també hi hem vist, figuran, 
entre ells, es de D. Miguel Vanrell de 
Sineu el cual consisteix ab s'oferiment 
de se roortaya des seu fiy Joliá tota ve­
gada que aqueix ja no l'havia de me-
nesté per haver curat per intercesió 
d'aquella celestial Senyora. 

D. laime Niell acompanyat des seu 
fiy y altres personas també l'hi fé una 
visita ab cumpüment d'una promesa 
feta per aquest. 

Com té per acostum aquesta Redac­
ció día 1 7 d'aquest mes conmemora es 
natalici de SINIUM ab una modesta di­
nada. 

Per molts d'anys. 

S e darrera vegada qu'el Bisbe de 
Mallorca ha conferit ordes sagrada:, ha 
ordenat de Subdiaca á n el nostro paisa 
y benvolgut amich D. Francesch Cres-
pí y Frau. 

A ell y á se seva familia enviam s'en-
horabona. 

Mos escriven de Llorito: 
Diumenge día 1 3 d'aquest mes, ab 

motiu de celebra se seva festa onomás­
tica la bella senyoreta D . a María Gomi-

Hienchu-Hien 22-VIII-08. 

Caro Sancho: Como uno con treinta 
y un mil de á caballo, te escribo corrido, 
como soy, esta suma y sigue de mi an­
terior. No han mediado mayores de una 
á otra; mayores mías, se entiende. 

Ha motivado el caso, el querer ur­
gentemente darte noticia de una proeza 
infantil, llevada á cabo á los 6 5 de su 
edad con ensañamiento, premeditación, 
alevosía, nocturnidad y demás agravan­
tes de vuestra Ley . ¡Si, Sancho amigo, 
una proeza de tal calaña, que EÍ en vez 
de ser el que soy, fuera «Pepe el Tran­
quilo», no le quedaba al espadachín de 
marras ni cinco minutos escasos de 
existencia! ¡Zissssss!..! ¡He dicho! Pero 
chico, he preferido agarrarme fuerte á 
las atenuantes de vuestra misma ley, 
como estamos acostumbrados hacer los 
de ahí, y escorrer el bulto, como soléis 
hacer también todos á las mil maravi­
lla?. 

En un delicioso valle chinamente de­
nominado Sjustich, que en castellano 
con amplitud de critei io, de conciencia 
y de vías digestivas, equivale á Amis­
tad, se reúne diariamente todo lo me-
jorcilo de ésta de Hienebu-Hien, para 
allí á la par que disfrutar de sn plácido 
ambiente, fumar fn pipa, saborear el 
opio, burrequetear, por no decir rendi-
burrear, en fin, hacer lo que nosotros 
sinuenses hacemos salvólas diferencias 
de costumbres de unos á otros por los 
cafés, sociedades y análogos estableci­
mientos de esa. Uno de los tantos,digo 
de los tontos, de los tantos, era yo que 
asíduidamente concurría al estableci­
miento, cuando sin más ni más, por or­
den del Cabera Coronel de la población, 
me hacen largarme más que deprisa, ha­
ciéndome tomar Jas de Villadiego, y 
héteme ya en la calle privado del dis­
frute de tanta beldad. ¿ Y por qué? ¡Ah! 

¡Sanchito, Sanchito! . . . Recuéstate en una 
esquina, para que no te vayas á cser. 
¿Porqué? Porque escribo en el S I N I U M 
y ridiculizo sus debilidades, en estas mis 
cartas chinescas. P e r o no te asustes: 
salí, sí; pero tras mí, quedan aún más 
de un par de docenas de amigos que 
me tendrán al corriente de sus ridicu-
lismos, para según sus informes, poder­
te tener al corriente de nuestras intere­
santísimas novedades. ¡Si conocerán 
poco la Amistad, al cr?er que todo3 
(fuera y o ) les son adictos!. . . 

U n a muestra: Recibimos aquí á su 
debido día y hora, el número pasado de 
S I N I U M y como entre los suscriptores 
de ésta los hay también concurrentes á 
aquel ameno valle de la Amistad, claro 
es, que siempre hubo uno ú otro que lo 
leería en tan real sitio. ¡ Y aquí fué Tro-
yal Sus pequeños habitantes habituales 
(pues has de saber que los tiene como 
todo perfecto y ameno valle) al verlo, 
embistieron á los tales lectores con to­
da clase de denigrantes epítetos califi­
cativos de S I N I U M con el fin de que se 
deshicieren de tan mal bicho. Calificóle 
de todo lo imaginable aquel pequeño 
núcleo que aquí se le apellida (hecha ya 
esta vez de golpe y porrazo su literal 
traducción) El Jordán,—de seguro por 
antítesis al similar río histórico de en­
tre vosotros— ¡E l Jordán, núcleo co­
rrupto donde su impureza y mala fe, lo 
inmoraliza todo! Aquí si que cuadra el 
dicho vuestro de que s'ase va dir oreyut 
en es porch, pues ya conocen bien todos 
en esta de Hienchu-Hien á El Jordán, 
con sus hechos y familiares episodios 
históricos. 

En una palabra Sanchito, tolérame por 
ésta vez al menos, mis ímpetu?; pues es 
tanta mi cólera que si no logro domi­
narme, no sé si aún seré capaz de retar 
á aquel mi contrincante empachón (aho­
ra que con mi familia y demás amigos 
conmemoramos estomacalmente vuestras 
típicas y populares Pascuas de Resu­
rrección) á un atracón empanádico para 
que rebentemos uno de los dos ó am­
bos á la par de indigestión. 

T e desea más calma de la que en este 
momento me corroe mis entrañas, tu 
apreciado 

(o el joven noble como me llaman por acá). 

— 1 mmmman&m —m 

Solución á la charada anterior 

Ni soy de casa muy rica, 
Ni con nadie jamás riño, 
Q u e mi educación me enseña 
Tra te á todos con cariño. 

P A L M A — T i p . de las H i j a s de C o l o m a r 


